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ESTADOACTUALDEL CONOCIMIENTO
DF LAS ALCiAS CORALINÁCEASCRUSIOSAS

STATE OF THE ART IN THE STUDYOF CRUSTOSECORALLINEALGAE

Isabel Mcncscs C*
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F.l líiupo (If cs|)<.-( Íes ( I usiosas pcin-iu'c ientcs a la familia

Corallinaccae (Rhodophyta, Cryptonemiales) ha sido es-

casanienie estudiado en Chile. Cualquier intento de escla-

recer la taxonomía de estas especies, comunes en las costas

rocosas de (^hile Central, requiere de una revisión de la

literatura pertinente al grupo.

La familia Corallinaceae fue dividida temprano en dos

categorías, las cuales carecen de valor taxonómico bajo los

recientes esquemas de clasificación. Estas dos categorías

son fácilmente distinguibles, sobre bases morfológicas, en

coralinas articuladas v coralinas no articuladas o crustosas.

Ambos grupos muestran una estructura calcificada carac-

terística debido a los depósitos de carbonato de calcio, en

forma de calcita, presentes en sus paredes celulares. Ade-

más, sus estructuras reproductivas se encuentran localiza-

das en el interior de cavidades o conceptáculos inmersos

en el talo de la planta. Por otra parte, las coralinas no

articuladas o crustosas poseen una disposición específica

de las capas celulares (epitalo, peritalo e hipotalo) que

conforman su estructura vegetativa.

Históricamente, las algas coralinas crustosas han sido

clasificadas desde material no viviente hasta organismos

animales. Sólo durante los últimos 20 años la taxonomía

del grupo ha sido establecida sobre bases genéricas \

específicas, y durante el curso de estos estudios, numero-

sos cambios han surgido en el énfasis de los caracteres

diagnóstico utilizados.

Por otra parte, mientras la nM)rfología del grupo difi-

culta su distribución entre taxa, facilita la utilización de

estas algas en estudios ecológicos. Relativamente fáciles de

cultivar \ simples de medir en términos de cobertura, las

algas coralinas crustosas son material útil para evaluar el

efecto de factores bióticos y abióticos sobre su crecimiento,

morfología v reproducción. Varios trabajos de crecimien-

to y distribución demuestran, a pesar de su estructura

aparentemente similar, que estas algas son capaces de

reaccionar de manera especie-específica bajo los efectos

de intensidad luminosa, temperatura \ herbi\oría.

Su presencia en todas las costas del mundo las señala
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como un grupo cosmopolita, sin embargo, ciertas espe( ies

parecen estar restringidas a áreas específicas permitiendíj

el catalogarlas como especies tropicales, subárticas, etc.

Por su parte, los intentos de encontrar patrones biogeo-

gráficos genéri( os parecen dar resultado en algunas áreas

del mundo. En Chile, las algas coralinas crustosas han sido

pi liicipalmeiilc esiudiadas en la Z(nia austral [jor expedi-

ciones realizadas a principios de este siglo, sin embargo, la

informac ion disponible consiste solamente en descripcio-

nes en su mavoría incom[)letas de las especies registradas

para esas regiones. La posterior mención de este grupo en

II uestras costas se limita a su aparición en estudios descrip-

tivos como componente de una conspicua franja en el

límite intermareal-submareal en distintas regiones del

país.

Con estos antecedentes el propósito de esta revisión es

el de aclarar el conocimiento actual de las algas calcáreas

crustosas v el del estudio de este grupo prácticamente

intocado en Chile v que constituve un comp)onente impor-

tante dentro de la comunidad tanto intermareal como
submareal en nuestras costas.

ABSTRACT

The group of crustose species belonging to the famih

Corallinaceae (Rhodophvta. Crvptonemiales) has been

scarcelv studied in Chile. .\n\ attempt of clarifving the

taxonomy ofthese species commonon the rockv shoresof

Central Chile, requires a revisión of the pertinent

literature of the group.

The family Corallinaceae has been early divided in two

different categories which do not have taxonomic valué

under the present classification schemes. These two

categories are easilv disiinguishable on morphological

grounds. in articulated corallines and non-articulated or

crustose corallines. Both groups show a characteristic

calcified structure due to the depositions of calcium

carbonate, in calcite form. in their cell walls. Furthermore.

their reproductive structures are placed inside cavities or

conceptacles immersed in the thallus of the plant. In

addition. the non-articulated or crustose corallines have. a

specific disposition of the cellular layers; (epithallus.

perithallus and hvpothallus) which conform their

vegetative structure.
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Historically, crustose corallines have been classified

from non-living material up to animáis. Only during the

last 20 years the taxonomy of the group has settled on

generic and specific basis and, during the course of these

studies, numerous changes have arised in the emphasis of

the used diagnostic characters.

On the other hand, while the morphology of the group

raise difficulties in their distinction among taxa, it makes

easier the use of these algae in ecological studies.

Relatively easy lo culture and simple to evalúate its

abundance in cover terms, the crustose corallines on

useful material to test the effects of biotic and abiotic

factors upon their groth, morphology and reproduction.

Several studies of growth and distribution demónstrate,

in spite of their apparently similar structure, that these

algae are able to react in species-specific way under the

effects of light intensity temperature and herbivory.

The worldwide presence of these algae point them out

as a cosmopolitan group, nevertheless, certain species are

restricted to specific regions allowing to classify them as

tropical species, subartic species, etc. Furthermore,

attempts of finding generic biogeographic patterns seem
to work out in some áreas of the world. In Chile, crustose

corallines have been mainly studied in southern regions

due to the expeditions done at the beginning of this

century, however, the information available consists only

in mostly incomplete descriptions of the species reported

from those regions. Later, the only mention of the group

appears in descriptive studies, of the intertidal in

different regions of the country, as a conspicuous belt in

the limit between the intertidal and the subtidal.

With these antecedents, the purpose of these literature

review is to clarifv the present knowledge of the cal-

careous crustose algae and to encourage the study of this

groups which constitutes an important component within

the intertidal and subtidal communities of our coasts.

KEYwoRDs: Corallinaceae, melobesioides, clasificación, al-

gas calcáreas crustosas.

INTRODUCCIÓN

La familia Corallinaceae fue legítimamente

establecida como tal por Lamouroux (1812;

Littler, 1972; Lebednik, 1977). Las algas per-

tenecientes a esta familia se caracterizan por

poseer (a excepción del género endofítico

Schmitziella) incrustaciones de carbonato de

calcio en sus paredes celulares, estructuras re-

productivas circunscritas a cavidades denomi-

nadas conceptáculos y dos tipos de crecimien-

to combinados, intercalar y apical. Habitan

tanto ambientes intermareales como subma-

reales y su distribución geográfica se extiende

desde las latitudes más altas en ambos hemis-

ferios hasta el trópico, donde parecen ser más
conspicuas. Allí ellas contribuyen en forma

significativa a la biomasa de los arrecifes calcá-

reos.

La familia pertenece al orden Cryptone-

miales (Kylin, 1956) de la división Rhodophy-
ta en base al carácter accesorio del filamento

en que se encuentra la célula auxiliar. Origi-

nalmente se consideró que la célula auxiliar de

este grupo era la célula de soporte de la rama
carpogonial (Suneson, 1943). Posteriormente

han surgido nuevas interpretaciones (Lebed-

nik, 1977) que, aun cuando sitiian a la célula

auxiliar como parte de un complejo de fila-

mentos periféricos a los filamentos carpogo-

niales, mantienen a la familia Corallinaceae

dentro del orden Cryptonemiales.

De acuerdo a sus características estructura-

les es posible distinguir dos grupos en esta

familia: las coralináceas articuladas y las cora-

lináceas no articuladas o crustosas. Las prime-

ras están formadas por una base crustosa de la

cual se elevan ramificaciones compuestas por

porciones calcificadas llamadas intergenículas

y porciones no calcificadas o genículas

(Fig. la). Las coralináceas no articuladas se

caracterizan por ser formas incrustantes de

diverso grosor que a veces presentan protube-

rancias o ramificaciones erectas no genicula-

das (Fig. Ib).

Las algas crustosas pertenecientes a la fami-

lia Corallinaceae denominadas comiínmente

"melobesioides" poseen una serie de rasgos

morfológicos comunes. Sus células se organi-

zan en filamentos verticales al sustrato, que

conforman una construcción pseudoparen-

quimatosa.

Cualquiera sea el tejido vegetativo que se

observe, las células se encuentran unidas por

conexiones intercelulares del tipo "pit-

connections" primarias.

Al observar el tejido de una alga crustosa en

un corte perpendicular al sustrato (Fig. le), se

encuentra una o varias filas celulares dispues-

tas en forma horizontal recostadas sobre el

sustrato y que forman el hipotalo. Estos fila-

mentos se elevan verticalmente formando el

peritalo cuyas células adyacentes pueden estar

unidas por fusiones celulares o conexiones in-

tercelulares secundarias (pit-connections).

Los filamentos peritálicos terminan en células
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CALCÁREA ARTICULADA

intergenícula

genícula

CRUSTOSA LISA CRUSTOSA RUGOSA

protuberancias

Epitalo

Tetrasporas

Hipotalo

ema

Perita lo

FiG. 1 . a) Esquema de una alga calcárea articulada mostrando los segmentos calcificados (intergenículas) y no-calcificados

(genículas).

b) Esquemas de algas calcáreas de hábito crustoso mostrando morfología lisa y rugosa.

c) Esquema de un corte transversal a través de un alga calcárea crustosa mostrando la posición de sus tejidos v de un

conceptáculo esporangial.
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más pequeñas y aplanadas que forman una o

varias filas celulares horizontales, el epitalo.

Rodea a la célula una pared de tres capas

donde es depositado el carbonato de calcio en

forma de calcita. Plastidios esféricos y alarga-

dos son particularmente abundantes en las

células superficiales. Estos decrecen en núme-

ro y tamaño hacia las células más profundas

hasta alcanzar las células hipotálicas o medula-

res que en su mayoría carecen de ellos (Johan-

sen, 1981).

A pesar de esta estructura que hoy recono-

cemos como inconfundiblemente vegetal, las

primeras menciones a las algas calcáreas en la

literatura son confusas (Lebednik, 1977).

Miembros articulados o con protuberancias

ramificadas de algas calcáreas, tanto Chlorop-

hyta como Rhodophyta, fueron consideradas

pertenecientes al reino vegetal en épocas pre-

vias al siglo XVIII. Tal es el caso de Ray (1924;

Lemoine, 1911), quien clasifica como vegeta-

les, además de las coralináceas, a varias Chlo-

rophyta, corales y otros animales. Este autor se

basa en la morfología arborescente de este

grupo de organismos y en su sistema de adhe-

sión al sustrato.

Sin embargo, aproximadamente entre los

años 1740 y 1820 este grupo de algas que

presentan incrustaciones de CaCO^en sus pa-

redes fueron incluidas dentro del Reino Ani-

mal. Ellis (1756) las considera junto a los cora-

les, hidrozoos y varios otros organismos for-

mados por varios pólipos, a los cuales da el

nombre de "zoófitos" (Lebednik, 1977). Entre

los organismos que Ellis describe se cuentan

formas que aún hoy podemos considerar per-

tenecientes a los géneros Corallina (Rhodop-

hyta) y Halimeda (Chlorophyta) (Lemoine,

1911). Este autor y los que le siguen; Linnaeus

(1758), Pallas (1766), Lamóuroux (1812) y La-

marck (1816) confunden los poros de salida

de los conceptáculos (estructuras reproducti-

vas) con las tecas de los pólipos.

Finalmente en 1818-1826 (según Littler,

1972), Schvveigger examinando microscópica-

mente e tn situ ejemplares de Corallina officina-

lis y Jania rubens afirma la naturaleza vegetal

de estas algas. Gray (1821; Lebednik, 1977)

retorna ambos géneros al Reino Vegetal. Sin

embargo, a pesar del trabajo de Schvveigger,

durante los años siguientes varios autores no

reconocen la calidad de plantas en este grupo

de algas. El ejemplo más conspicuo de este

pensamiento es el de C.A. Agardh (1824),

quien no las menciona en su Sistema Algarum
(Lemoine, 1911). Otros autores como Link

(1834), según Littler (1972), no consideraron

como seres vivos específicamente a las algas

coralináceas crustosas. Esto debido principal-

mente a que al tratar con ácido los especíme-

nes, quedaba poco o ningún remanente de

material celular, induciendo esto a considerar

a este grupo como depósitos calcáreos no vi-

vos. Este mismo autor, a su vez confirma la

naturaleza vegetal de varias algas calcáreas

articuladas confundidas entre los pólipos (Ha-

limeda, Udotea, Acetabulana, Corallina) (Lebed-

nik, 1977).

El trabajo de Philippi (1837) establece final-

mente el carácter vegetal de los miembros no

articulados de la familia Corallinaceae (esta-

blecida por Lamouroux en 1812). Este autor

distingue dos grandes géneros de acuerdo a su

morfología externa: Lithothamnmm v Lithophy-

llum\ nombres que se han conservado, aunque

las especies incluidas en estos dos géneros han

variado considerablemente hasta nuestros

días.

El crecimiento marginal de las formas crus-

tosas es por células apicales de los filamentos

hipotálicos, mientras que el crecimiento en

grosor de la costra es de tipo intercalar. Una
fila de células meristemáticas se encuentra si-

tuada a cierta profundidad entre las filas peri-

tálicas, o bien entre el epitalo y la primera fila

peritálica (Fig. le). Estas células meristemáti-

cas se dividen dando origen en su parte supe-

rior a células epitálicas y en su zona inferior a

células del peritalo.

Las algas pertenecientes a este grupo po-

seen un ciclo de vida diplobióntico isomórfico

del tipo Polysiphonia (Dixon, 1973). La planta

tetrasporofítica es semejante morfológica-

mente a la planta gametofítica. La fecunda-

ción, que implica la unión de un espermacio

(gameto masculino no fiagelado. característico

de las Rhodophyta) con una célula sexual fe-

menina, el carpogonio, genera la formación

del carposporofito. en la misma cavidad don-

de se encuentran las estructuras femeninas

(Bold & Wynne, 1978). Producto de estos

eventos son la carposporas con dotación cro-

mosómica diploide que al ser liberadas se pue-

den asentar v dar origen a la fase esporofítica.
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Kl esporolito diploidc, morlologitamciiii-

igual al gamcloUlo, es ci iisloso y posee sus

estructuras reproductivas en coiueptáculos

que pueden ser uiii o inultiporados. Kxiste

e\idencia de la iorniaciou de bisporas diploi-

des que regeneran la fase esporolítica (Sune-

son, 194S), pero lo más común es que a través

del proí eso de meiosis se tormén paquetes de

tetrasporas zonadas. Kstas tetrasporas haploi-

des dan origen a gametofitos femeninos y

masculinos (|ue |)ueden repetir el ciclo

(Fig. 2).

Los rangos de distribución geográfica del

grupo de algas coralináceas crustosas son

muv amplios. Su distribución latitudinal abar-

ca desde los polos al Kcuador (Littler, 1972).

En términos batimétricos las algas calcáreas

son capaces de alcanzar profundidades mayo-

res que otras algas bentónicas. a veces hasta el

límite inferior de la zona fótica (Adey &
Maclntyre, 1973). Sin embargo, en habitat

inleí íjiareales este grupo se lestiinge normal-

niciiie A lugares bajo el dosel de algas f rondo-

s,is (l.ittlei. 197!k), o bien a pozas y grietas

donde la desecación es mínima. Se les encuen-

tra generalmente en lugares muy expuestos al

oleaje, lo cual no quiere decir que estén limita-

das a estas zonas (Adey 8c Maclntyre, 197H).

Kste grupo de algas crustosas resultan ade-

( nadas para estudios ecológicos, puestíí que,

una vez superados los obstáculos tax(ínómi-

c os, pueden utilizarse fácilmente en estos estu-

dios expresando su abundancia en términos

de cobertura (Adey Se Maclntvre, 1973).

Su presencia o ausencia tanto como su cre-

cimiento está influido por factores ambienta-

les (Johansen, 1981). Los estudios de repro-

ducción \ tasas de crecimientcj demuestran

tet rasporof i to

carpospora

O
filamento gonimobla^tico

tetraspo ras

carpogonio

Fr;. 2. Esquema del ciclo reproductivo de algas coralináceas crustosas (modificado de Johansen, 1981).
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que los factores primarios en controlar su dis-

tribución son temperatura, por su efecto en

reproducción y crecimiento y luz, por su efec-

to en fotosíntesis y crecimiento. La intensidad

luminosa se ve reflejada como factor prepon-

derantemente responsable de la distribución

en profundidad de las coralináceas crustosas.

La temperatura se manifiesta como factor

controlador en la existencia de ciertos géneros

restringidos a áreas tropicales o subtropicales

y en la reproducción de especies característi-

cas de aguas frías. Existen evidencias que indi-

can que el sustrato controla la distribución de

ciertas especies (Adey, 1970d) y se sugiere que

la acción del oleaje sería responsable de la

presencia conspicua de "melobesioides" en lu-

gares expuestos a movimiento de agua, sin

embargo, no hay estudios que permitan expli-

car una relación clara con el movimiento del

agua o si esta relación es de tipo indirecto.

El efecto de actividades de pastoreo es poco

conocido, pero la tendencia general es que los

pastoreadores favorecen la presencia de algas

melobesioides al eliminar algas frondosas ins-

taladas en el área.

La competencia por espacio, particular-

mente con corales y esponjas, es especialmen-

te importante para la abundancia de coraliná-

ceas en aguas tropicales. Prácticamente no

existe información de los factores involucra-

dos, pero las tasas de crecimiento son críticas

para la supervivencia bajo fuerte compe-

tencia.

Se sabe además que estas algas son capaces

de presentar adaptaciones morfológicas fren-

te a distintas condiciones ambientales. Así, por

ejemplo, Steneck y Adey (1976) comprobaron
en Lithophyllum congestum la variabilidad de

formas adoptadas frente a distintas presiones

de pastoreo, condiciones de luz y oleaje. De
hecho la variabilidad morfológica de las dis-

tintas especies ha sido escasamente considera-

da en estudios taxonómicos realizados hasta

1960(Foslie, 1898a,b, 1899, 1900, 1902, 1905,

1906a,b, 1907a,b,c, 1908a,b, 1909; Lemoine,

1913, 1920, 1928a,b.; Levring, 1943; Setchell

& Masón, 1943; Masón, 1953). A partir de

entonces se ha comprobado la importancia del

estudio de un número representativo de ejem-

plares en distintas localidades a fin de poder

entender límites específicos dentro del grupo.

En el intermareal rocoso de Chile central,

las coralináceas crustosas constituyen un cin-

turón ubicado en el límite con el submareal.

Se describen como presentes especialmente

en lugares no expuestos a desecación tales co-

mogrietas y pozas intermareales. Observacio-

nes personales indican que estas algas pueden
encontrarse a alturas mayores, expuestas a de-

secación durante las horas de marea baja. No
obstante, la abundancia de este grupo de algas

tanto en habitat submareales como interma-

reales no han sido objeto de estudios sistemáti-

cos específicos en nuestras costas y los trabajos

taxonómicos realizados en otras regiones del

mundo no son especialmente numerosos, pu-

diendo resumirse la literatura publicada con

relativa facilidad.

Entre los años 1890 y 1910 el 75% de los

trabajos referentes a coralináceas no articula-

das fue publicado por M. Foslie a base de

colecciones de las costas de casi todo el mundo
(Adey &c Maclntyre, 1973) incluyendo regis-

tros de expediciones realizadas a la zona aus-

tral de Chile (Foslie, 1898b; 1907b; 1908b). A
partir de 1910 hasta 1940 la mayoría de las

publicaciones referentes a este grupo fueron

realizadas por P. Lemoine, quien hizo princi-

palmente estudios regionales, entre ellos el

estudio de las especies de la Península Antarti-

ca y la zona sur de Chile y Patagonia (Lemoine,

1913, 1920). Durante la década siguiente

Svante Suneson fue el único especialista que

realizó aportes significativos a la taxonomía

del grupo, disminuyendo el aporte total al

estudio de las especies crustosas al mínimo
hasta 1965 aproximadamente, con excepción

de contadas descripciones específicas muy re-

ducidas. Desde 1965 en adelante resurge el

interés por este grupo de algas y las contribu-

ciones más trascendentes son el desarrollo de

conceptos taxonómicos a nivel de subfamilia y

de género (Adey, 1964, 1966a, 1970a; Johan-

sen, 1969; Cabioch, 1971; Adey &: Johansen,

1972; Woelkerling, 1978, 1980a, 1980b,

1983a, 1983b; Towsend, 1979, 1981).

El conocimiento de este grupo en Chile se

ha detenido con las descripciones y registros

mencionados anteriormente (Foslie, 1898b,

1907b, 1908; Lemoine, 1913, 1920; Skotts-

berg, 1922;Taylor, 1938) parala zona sur y en

la mención de especies presentes en islas oceá-

nicas (Levring, 1943) y zonas del norte de

Chile (Howe, 1914). La mención de este grupo
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(le algas es habitual tii publicaciones cuy(j

objetivo central no es el estudio cíe estas espe-

(ies, como Lithotliamnum, "algas Litliotham-

uioides" o "algas melobesioides". debido a las

limitci( iones niorfblógico-taxoiKHnicas del re-

conocimiento en terreno de estas algas, lo que

contribuye a que sean tratadas como una enti-

dad sin diferenciación a nivel genérico o espe-

cífico.

Se les menciona como habitantes de la zona

intermareal baja (Alveal. 1970. 1971; Alveal &
Romo, 1977a; Guiler, 1959a, 1959b) en estu-

dios descriptivos del intermareal de algunas

localidades. A pesar de este tratamiento no

diferenciado de las algas coralináceas crusto-

sas denominadas como "Lithothamnia" (Step-

henson &: Siephenson. 1972). algunas eviden-

cias (Guiler, 1959a) sugieren que: a) se trata

en realidad de entidades taxonómicamente

distintas v b) la distribución vertical no es equi-

valente para todo el grupo, sino que existen

variaciones (Alveal & Romo, 1977b) interes-

pecíficas en el intermareal rocoso de Chile.

La siguiente es una revisión bibliográfica

cuvo propósito es el de entregar una visión lo

más acabada posible de los aspectos tanto

taxonómico-históricos del grupo de especies

que conforman las algas coralináceas crusto-

sas, así como de los estudios ecológicos realiza-

dos en este grupo de algas. Se pretende al

mismo tiempo entregar una reseña de los pa-

trones de distribución geográfica de estas al-

gas y su posible filogenia para finalizar con

una síntesis de los estudios realizados en Chile

en algas crustosas pertenecientes a la familia

Corallinaceae. De esta manera se intenta dar a

conocer los aspectos probablemente más rele-

vantes sobre este grupo de algas escasamente

estudiadas en Chile.

Características generales o nivel

de división, orden y familia

La mavoría de las algas rojas o Rhodophvta

poseen reproducción sexual oogama que in-

volucra una célula femenina especializada de-

nominada carpogonio (Fritsch, 1965). Esta cé-

lula, de porción basal levemente dilatada po-

see una provección distal denominada tricógi-

no V se encuentra generalmente ubicada al

extremo de una rama lateral de tres a cuatro

células, la rama carpogonial. En la familia Co-

rallinaceae la rama carpogonial consta de sólo

dos células y se ubica en grupos en el interior

de cavidades especiales denominadas concep-

táculos.

Las estructuras reproductivas masculinas o

espermacios de las algas Rhíjdophvta no po-

seen motilidad propia y contactan al carpogo-

nio a través del tricógino con el cual se fusio-

nan. Producida la fecundación se transfiere el

núcleo di[)loide a otra célula, la célula auxiliar,

de la cual se genera el carposporofito a través

de sucesivas divisiones celulares v fusiones con

células cercanas. La transferencia de este nú-

cleo puede realizarse a través de una pequeña

célula originada a partir del carpogonio o bien

a tra\és de un filamento c(jnectiv(j.

La inclusión de la familia Corallinaceae en

el Orden 0\ ptonemiales fue determinada

por Kylin (1928; según Lebednik. 1977) ba-

sándose en sus estudios de conceptáculos fe-

meninos \ cistocárpicos en Melobesm membra-

nácea. El Orden Crvptonemiales se define por

poseer la célula auxiliar generati\a en un fila-

mentíj accesorio (no \egetati\()). (originada a

partir de la célula de soporte (procarpial) de la

rama carpogonial donde el carpogonio es fe-

cundado, o bien de una rama carpogonial leja-

na (no procarpial). (Bold & \\'\nne. 1978).

El concepto de célula auxiliar ha sido apli-

cado por diferentes autores con distintos sig-

nificados (Dixon, 1961), de modo que es nece-

sario revisar el término con especial énfasis en

su significado en las Crvptonemiales. El térmi-

no "célula auxiliar" fue primero utilizado por

Schmitz en 1883 para describir la fusión de la

célula hipogina con el carpogonio en Xaccana.

Al parecer este autor considera la función de

la célula auxiliar como principalmente nutriti-

\a. .Aunque en la mavoría de las Florideae. la

célula auxiliar sirve como punto de partida al

desarrollo del gonimoblasto (Dixon, 1961).

Kvlin ( 1928) redefinió el término de célula

auxiliar restringiéndolo para aquellas células

que originan al gonimoblasto. Estas células

fueron denominadas células auxiliares típicas,

mientras que las que eran solamente nutritivas

quedaron con ese nombre. Posteriormente,

de acuerdo a Dixon (1961). Kvlin en 1937

restringió la definición indicando que la célula

auxiliar no puede ser una célula de la rama

carpogonial. Opinión criticada por S\edelius

en 1942 v Papenfuss en 1955 (según Dixon,

1961).
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En un análisis de la organización e interre-

laciones de carposporofitos en Floridae, Drew

(1954) entregó la siguiente definición del con-

cepto: la célula auxiliar es una célula específica

para la formación del gonimoblasto, o bien, es

una célula con la que el gonimoblasto prima-

rio se fusiona. La célula auxiliar puede poseer

solamente función nutricia, en caso de no ha-

ber transferencia de núcleo, o combinar las

funciones nutricias y generativas en caso que

el núcleo de fertilización o su derivado sea

transferido a esta célula y se inicie allí el desa-

rrollo del gonimoblasto secundario.

Se define la célula auxiliar en Corallinaceae

como la célula de soporte de la rama carpogo-

nial (Suneson, 1943). En Lithophyllum expan-

sum las células básales dan origen a una célula

de soporte que a su vez origina una rama,

carpogonial de dos células. Grupos de ramas

carpogoniales desarrolladas se ubican en el

centro del conceptáculo, mientras que en el

borde, los filamentos celulares sólo poseen es-

bozos de ramas carpogoniales. Estos haces

constituyen las ramas de células auxiliares, ya

que ellos están formados por células básales y

células de soporte sin rama carpogonial. Des-

pués de la fecundación de un carpogonio éste

se une con la célula auxiliar o de soporte.

Luego las células auxiliares se funden forman-

do una célula de fusión que abarca todo el piso

del conceptáculo, de los bordes de la cual, más

tarde aparecen los filamentos gonimoblásticos

(Kylin, 1956). Lo mismo ocurre en Dermatolit-

hon coralline, Melobesia lichenoides y Epilithon

niembranaceum según Suneson (1943). De
acuerdo a esto, la condición será procárpica

aunque no sea distinguible si la célula de so-

porte es una célula auxiliar típica (seyísu Kvlin)

o una célula auxiliar nutritiva (Suneson,

1943).

Ha surgido una nueva interpretación, sin

embargo, para los eventos postfecundación en

la subfamilia Melobesioideae (Lebednik,

1977). Se ha observado que los conceptáculos

de Melobesia, Clathromorpfium y Mesophyllum

presentan una disposición central de filamen-

tos carpogoniales (complejo carpogonial) y

una disposición periférica de ramas no carpo-

goniales (complejo auxiliar), siendo las células

básales y de soporte de ambos complejos muy
semejantes. Estos filamentos periféricos se ha-

bían considerado como procarpos no desarro-

llados (Fritsch, 1965) y no como filamentos de

células auxiliares. Lebednik, sin embargo,

considera a la célula de soporte del sistema de

rama carpogonial fertilizacki, no como célula

auxiliar, ya que ésta no da origen directo a los

filamentos gonimoblásticos (como célula auxi-

liar típica de Kylin) sino que contribuye en

primera instancia a la formación de una célula

de fusión.

En estos tres géneros se advierte la presen-

cia de un filamento conectivo que se extiende

desde la célula de fusión a la periferia del

conceptáculo femenino. Desde el margen de

la célula de fusión, que en los géneros estudia-

dos ocupa sólo la región central del disco del

conceptáculo, varios filamentos conectivos,

compuestos de células separadas por "pit-

plugs", crecen radialmente hacia afuera entre

el sistema de ramas periféricas. El filamento

conectivo establece comunicación con células

del sistema periférico que se encuentran en

posición comparable a la de la célula basal y de

soporte de los filamentos carpogoniales. Estos

sistemas de ramas periféricas consistirían en el

sistema de ramas auxiliares por su fusión con

los filamentos conectivos y por la formación

subsecuente de los carposporangios en el ápi-

ce de estos filamentos. El autor concluye que la

separación de los filamentos de células auxilia-

res del carpogonio conforma una condición

no procárpica para las Melobesioideae (Le-

bednik, 1977). Una de las más recientes revi-

siones a nivel de órdenes dentro de las Flori-

deophyceae (Pueschel & (>()le, 1982) sugiere el

elevar a la familia Corallinaceae al status de

orden en base a la utilización de las caracterís-

ticas ultraestructurales de los denominados

"pit-plugs" como carácter taxonómico.

Las algas rojas se distinguen por poseer las

denominadas pit-connections o conexiones in-

tercelulares primarias entre células de un mis-

mo filamento. Estas estructuras no son un

"pit" así como tampoco una conexión entre las

células involucradas, pero sí un tapón lenticu-

lar (Ramus, 1969) formado como entidad es-

tructural distintiva del citoplasma represen-

tando una discontinuidad celular. Dentro del

contexto citológico sigue haciéndose referen-

cia a estas entidades como "pit-plugs". Pues-

chel V Colé (1982) reconocen la existencia de

membranas secundarias que bordean al tapón

y cuyo número v estructura \aría en cada or-

den de Floridophyceae.

En el caso de la familia Corallinaceae sus
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componentes presentan pit-plugs en foniui de

disto y ton dos nieml)i anas en lonna de túpu-

la o casi globosas a diferencia de las restantes

íaniilias de Rliodoplnta; de las (líales aparte

de las Peyssonneliateae e Hildenbrandtiateae

earecen de estas membranas secundarias. De
éstas sólo la familia IVvssonneliaí eae presenta

dos capas delgadas, tuya forma no posee nin-

guna semejanza ton las dos capas de las espe-

cies de (^orallinateae. Existen también repre-

sentantes del orden Nemaliales tuyo "tapón"

de forma globular las diferencia del tapón con

forma de disto de las Corallinateae. Este ta-

rátter extlusivo dentro de las Cryptonemiales,

unido a otras propiedades de la familia, como
son los depósitos de CaCOaen la matriz de la

pared celular, las estructuras reproductivas

tontenidas en eonteptáeulos, tetrasporas zo-

nadas y un meristema intertalar, tetrasporan-

gios y gametangios derivados de células inter-

calares y finalmente las particularidades de su

desarrollo postfertilización son suficientes an-

tecedentes según estos autores para establecer

el orden Corallinales.

Conceptos usados en la clasificación

supragenérica

La característica morfológica más conspicua

que permite subdividir a la familia Corallina-

ceae es la presencia o ausencia de genículas.

Este es el carácter que permitió a Lamouroux,
en 1812, separar la familia en las categorías de

pólipos articulados y no-artitulados; tatego-

rías que no poseen un rango taxónomito legí-

timo. Johnston (1842) tolotó los géneros arti-

tulados en la familia Corallinateae v el únito

género no artitulado que este autor retono-

tió, Nullipora Lamartk, en la familia NuUipo-

rateae. No obstante, no se tonote tipo para el

género Nullipora. Kutzing en 1834 (según

Dixon, 1961) propuso otra familia, Spongita-

teae, para intluir aquellos géneros no artitu-

lados: Spongites, Hopalidium, Melobesia y Pneop-

hyllum; propositión tampoto válida puesto

que Spongites no posee tipo alguno. Esta tarat-

terístita de algunos géneros de presentar ra-

mifitationes tontinúa siendo válida hasta hoy

para separar en primera instantia las subfami-

lias.

Los primeros nombres válidos a nivel de

subfamilia son los de Corallinoideae y Melobe-

sioideae, establetidos por Gray (1821) y por

Yenílo (1902), respettivamente, y se basan en

la presentía o ausentia de portiones telulares

no ealtifitadas (Tabla I). Este triterio fue usa-

do por otros autores para separar la familia a

nivel de tribus, C^orallinae y Melobesiae (Ares-

choug, 1852; Johansen, 1969).

Posteriormente se reconocieron más de dos

grupos dentro de la familia. Así, foslie en

1903 retonotió siete grupos que Svedelius

más tarde (de atuerdo a Johansen, 1969) esta-

bletió tomo tribus. Separationes similares

fueron hethas por Setthell (1943), Kylin

( 1 956) y Hamel y Lemoine ( 1 953), tuyas tate-

gorías taxonómitas no son siempre válidas

(Lebednik, 1977)

La presencia o ausencia de genículas conti-

núa siendo un carácter de primordial impor-

tancia (^Johansen, 1969; Adey y Johansen,

1972) tomo base para la tlasificación subfami-

liar por cuanto tonstituye un tarátter de signi-

fltado fllogenétito. Estas estrutturas no talti-

fitadas son notoriamente diferentes al tejido

calcificado incluso de las espeties artituladas.

Las formas de Yamadea y Chiharaea a pesar de

presentar un talo articulado probablemente

reducido, continúan presentando la estruttu-

ra genitular típita. En formas artituladas estas

portiones no taltifitadas pueden ser unizona-

les o multizonales, es detir, estar formadas por

una sola fila de télulas alargadas que tubren

todo el largo de la genítula tomo en el taso de

las espeties de Corallinoideae. O bien estar

tonstituidas por varias filas telulares en que a

menudo las filas varían de largo en forma

intertalar tomo en las toralináteas artitu-

ladas, Amphiroideae, es tapaz de presentar

ambos tipos de genítula.

En formas no artituladas, se ha tonsidera-

do la formatión de los tonteptátulos esporan-

giales tomo importantes para la clasificación

supragenérica. El techo de esta cavidad, que

encierra las estructuras reproductivas en las

Melobesioideae (J.
Aresch.) Masón (1953), es-

tá formado por filamentos celulares que cre-

cen entre los esporangios, estos filamentos

pueden conservarse o desaparecer dando ori-

gen a que cada esporangio posea su propio

poro de salida.

Johansen (1969) separa la subfamilia Melo-

besioideae en dos tribus: Melobesiae, en que el

tejido interesporangial desaparece de modo
que cada conceptáculo posee varios esporan-
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Tabla I

PRIMEROSINTENTOS DE CLASIFICACIÓN DE LAS ALGASCORALLINACEAEEN 2 SUBGRUPOS
EN BASEA LA PRESENCIA/AUSENCIADE GENICULAS

Lamouroux (1812)

Ausencia genículas

'Pólipos no articulados''

Presencia genículas

"Pólipos articulados"

Categorías

(no taxonómicas)

Johnston (1842)

Ausencia genículas

Nulliporaceae

Presencia genículas

Corallinaceae

Familias

Kützing (1834, según Dixon, 1961¡

Ausencia porciones no

calcificadas

Spongitaceae

Presencia porciones

no calcificadas

Corallinaceae

Familias

Yendo (1902) Grav (1921)

Genículas ausentes

Melobesioideae

(Subfamilia)

Genículas presentes

Corallinoideae

(Subfamilia)

gios y Sporolitheae, cuyo tejido interesporan-

gial se mantiene de modo que el conceptáculo

maduro contiene un solo esporangio (Ta-

bla II). Esta última tribu no es reconocida co-

mo tal por Adey y Johansen (1972), ya que en

Sporolithon-Archaeolithotliamnium, el género ti-

po posee un meristema característico de la

tribu Melobesiae.

La observación del desarrollo del concep-

táculo esporangial permite demostrar que en
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lahla i I

ESQUEMADt. Cl.ASlFlCiACION A M\ hl. UL SLlil- AMILIAS l'ARA LA FAMILIA CÍJRALLINACEAE
SEGÚNJOHANSEN(1969)

Forma fie (oiucptíU iilo csporanj^ial

Varios tetrasptjraiigiíjs diiiiro

de un conceptáculo uniporado

Ausencia de

genículas

Conceptáculos total-

mente desarrollados

"Pit-C.onneclions' se-

cundarias ausentes.

Mastophoroideae

Presencia de

genículas

Conceptáculos rudi-

mentarios formados en

parte por el huésped.

Schmilzielloideae

"Pit-connections" se-

cundarias presentes.

Lithophylloideae

C-ada esporangio con su

propio poro de salida

Melobesioideae

Varios esporangios p(;r

conceptáculo Melobe-

sieae (tribu)

Ausencia de "pit-con-

nections" secundarias

Genículas multizonales

Metagoniolithoideae

Un solo esporangio por

conceptáculo Sporoli-

theae (tribu)

"Pit-connections" se-

cundarias presentes.

Amphiroideae

la familia Melobesioideae existen diferencias.

El primordio del conceptáculo es posible en-

contrarlo adventicio en el peritalo o bien en el

meristema (Adey, 1970a), el primer caso es

característico de los géneros Phymatolithon y

Leptophytum. Adey y Johansen (1972) estable-

cen para estos géneros la tribu Phymatoli-

theae. Las restantes subfamilias de algas calcá-

reas no articuladas poseen conceptáculos uni-"^

porados, cuyo techo es formado por el creci-

miento de filamentos del tejido adyacente al

conceptáculo; Lithophylloideae Setchell

(1943) y Mastophoroideae (Svedelius) Setchell

(1943).

La presencia o ausencia de pit-connections

secundarias ha sido usada como carácter signi-

ficativo a nivel supragenérico en las coraliná-

ceas. Cabioch (1971) establece un sistema de

clasificación en el que este carácter tiene prio-

ridad sobre la presencia o ausencia de genícu-

las. De este modo el sistema de clasificación de

Cabioch posee subfamilias que comparten gé-

neros articulados y no articulados. Las pit-

connections secundarias se presentan entre

células de filamentos adyacentes principal-

mente del peritalo; son conspicuas por estar

caracterizadas con la presencia de "pit-plugs"

que se tiñen fuertemente con hematoxilina

fosfotungstica (Johansen, 1981). Se encuen-

tran en la subfamilia Lithophylloideae de las

coralináceas no articuladas y en la subfamilia

Amphiroideae de las articuladas (Johansen,

1969).

Existen otros caracteres estructurales los

cuales se mantienen en duda actualmente co-

mo definitorios a nivel supragenérico. Ca-

bioch (en Adey &: Johansen, 1972), hace hin-

capié en la importancia de los heterocistos,

células de tamaño mayor a las del tejido en que

se encuentra, de contenido hialino, que pue-

den estar distribuidas unitariamente o en gru-

pos. Sin embargo, Adey &Johansen (1972) las

rechazan, ya que suponen que factores ecoló-

gicos podrían influir en su desarrollo.
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Por Otra parte el origen del tejido que for-

ma el conceptáculo esporangial (Johansen,

1969) permitió separar la subíainilia Schmit-

zielloideae, la cual posee un único género,

Schmitziella, endoparásito, entre las algas cora-

lináceas no articuladas. En esta subfamilia el

conceptáculo esporangial es rudimentario

formado en parte por el tejido del huésped.

No obstante, Adey &: Johansen (1972) no in-

cluyen esta subfamilia en su clasificación por
considerar al género en una posición taxonó-

mica incierta.

A continuación (Tabla III) aparece la clasi-

ficación actual aceptada a nivel supragenérico

de los grupos de algas coralináceas no articula-

das propuesta por Adey &: Johansen (1972).

Tabla III

ESQUEMADE CL.ASIFICACION DE SLBFANÍIEEAS
DE LAS CORALINÁCEASNOARTICULADAS

SE(;UN ADEY X: [OHANSEN(1972)

Siiljfaniilla

Meloliesioideae (Aresch.)

Masón 19.")3

Lithophvlloideae

Setchell 1943

MastophoKiideae (S\ed.)

Setchell 1943

(Características (iéiieros iiu luidos

(Cada tetrasporangio posee
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labia I\'

CARACTF.RKS11 II.I/ADOS A(.l L Al.MKM K PARA 1)IHRK\(.IAR LOS (,tNKR()S DK
LA SI BFANIILIA MKLOBKSIOIDKAE. CLA.: (AATUIíOWORPUISÍ. LTM.: UTHOTHAMSIIM,

\1KL : MF.I.OHF.SIA, MKS : SÍESOPUYIAISÍ. NhO.: SEOPOLYPOROLITHOS.
AR(.II MU.HAEOl.iniOIIIAMMVM. PHV : PUYMMOI.ITUOS. LLP.: LEPTOFHYJiSt,

K\A.: KVAl.EYA. NL\S 1 : WASTOI'IIOHOI'SIS

(oiu t'piai ulos tsporangialfs

nuiltiporados

Hipoialo multiestratilicado para-

lelo al sustrato

Hipotalo simple

ílipotalo nniltiestratificado coa-

xial

Kpitalo (le l)<)r(ies celulares re-

dondeados

F.piíalo de fiordes celulares aiij^u-

lares

Primordio del conceptáculo ad-

venticio en el peritalo

Planta parásita, células no pig-

mentadas

Organización dorso ventral del

tejido

esporangios en soros

Kpitalo niultiestraiificado (más de

3 capas)

Cía.
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la morfología del hipotalo, el cual puede ser

coaxial (células dispuestas en filas con-

céntricas) como en Mesophyllurn, o bien, en el

caso de no serlo, puede presentarse multies-

traficado o estar constituido por una sola fila

celular {Melobesia). Existe entre las especies de

esta familia la posibilidad de poseer un epita-

lo monostromático con células de bordes an-

gulares como Lithoíhamniuní, un epitalo mo-

nostromático de células de bordes redondea-

dos como en la mayoría de los géneros y por

último, un epitalo multiestratificado como en

el caso de Clathromorphum. Los dos géneros

más difíciles de distinguir en esta familia son

Phymatolühon y Leptophytum cuya diferencia es

la profundidad a la cual se encuentran sus

conceptáculos tetrasporangiales.

En la subfamilia Lithophylloideae se consi-

deran principalmente caracteres vegetativos

como diferencias entre géneros, la presencia o

ausencia de conexiones intercelulares secun-

darias, la forma de las células del hipotalo y su

número de filas celulares así como la presencia

o ausencia de heterocistos y disposición de

éstos.

Conceptos a nivel específico

La separación a nivel específico de las melobe-

sioides es poco clara a excepción de las espe-

cies distribuidas en unas pocas áreas bien estu-

diadas como el Atlántico Norte (Adey &: Mac-

Intyre, 1973) y para especies muy conspicuas.

La mayoría de las descripciones específicas

están basadas en características relativamente

insuficientes y no consideran la variación in-

herente o inducida por condiciones ambienta-

les. Se requiere de aproximaciones citológicas,

anatómicas y poblacionales, además del estu-

dio de colecciones tipo para superar esta difi-

cultad.

Suneson (1943) es quien primero señaló la

necesidad del estudio en terreno de las melo-

besioides. Hasta ese momento las descripcio-

nes fueron realizadas en base a pocos especí-

menes, para los cuales se detallan los caracte-

res morfológicos externos e internos incluyen-

do datos cuantitativos como las dimensiones

celulares, los diámetros de conceptáculos se-

xuales y asexuales así como los tamaños de los

esporangios (Foslie, 1898a,b; 1905; 1906 a,b;

1907 a, b; 1908 a,b; 1909; Lemoine, 1911:

Tabla V
CARACTERESUTILIZADOS ACTUALMENTE

PARADIFERENCIAR LOS GÉNEROS
DE LA SUBFAMILIA LITHOPHYLLOIDEAE
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guir especies. \V()elk.erling ( HíHOh) iiicluvó las

5 especies descritas, para el género Metumus-

tophora en un análisis de grupos (Cluster ana-

Ivsis). en el tjue utili/ó 67 caracteres tle tipo

numérico (grosor de los tejidos, tainat'ios celu-

lares, distancias intercelulares, etc.). Comore-

sultado obtu\ o un género nuevo Mustoplwrop-

SLs (U'oelkerling. 1978) de la especie conside-

rada como Metamostophora canaliculata, y una

sola especie (Metnmastoplwra flahellata) que in-

cluvo las 4 restantes. Esto a causa de que las

variaciones entre plantas de distintas localida-

des superan las variaciones previamente con-

sideradas características de cada especie.

Filogenia de la familia Corallinaceae

La estriu tura calcárea de las algas coralináceas

les permitió permanecer conservadas como
fósiles a partir de su aparición en el Cretácico

tardío hasta nuestros días (Littler, 1972). Los

numerosos depósitos de piedra caliza en las

cuales abundan estos organismos han permiti-

do su estudio por geólogos. Los especialistas

indican que este grupo de algas es en gran

parte responsable de la formación de arrecifes

tanto antiguos como actuales. Son también es-

tos organismos frecuentes indicadores climáti-

cos así como indicadores geológicos de los mo-
vimientos oscilatorios verticales de las mareas

(David & Sueet, 1904- según Littler, 1972).

Los primeros representantes de la familia

Corallinaceae aparecen en el registro fósil del

Jurásico (Johansen. 198 1 ). Se consideran deri-

vadas de las Solenoporaceae, un grupo de al-

gas fósiles presentes desde el Paleozoico tem-

prano. Las Solenoporaceae se caracterizaron

por tener las paredes celulares con incrusta-

ciones de CaCOs, pero a diferencia de las Co-

rallinaceae, sus células eran de mayor tamaño,

30 a 60 p.m de ancho. En estas algas, cuyos

representantes son todos crustosos, difícil-

mente se encuentran diferencias entre perita-

lo e hipotalo. Por otra parte no hay rastro en

ellas de estructuras reproductivas, probable-

mente porque éstas eran superficiales v no

estaban envueltas en material calcáreo.

En los depósitos del Paleozoico tardío se

han encontrado, además de las Solenopora-

ceae. restos de otro grupo de algas que se ha

dado en llamar Corallinas ancestrales (Johan-

sen. 1981) por su parecido estructural a las

representantes de la familia Corallinaceae ac-

tuales. Sin embargo, este grupo desapareció y
no se le encontró en el registro fósil del Triási-

co, poco antes de la aparición definitiva de las

coralináceas en el Jurásico. Estos primeros re-

presentantes de la familia (>orallinaceae son

crustosas cuyo tamaño celular oscila alrededor

de los 15 |jLm. a diferencia de las representan-

tes de las Solenoporaceae.

La historia evcjlutiva hipotética de las cora-

llinas crustosas se resume en la Figura 3 de

.Adev &: Maclntvre (1973, p. 891). En ella ex-

ponen las tres posibles líneas evolutivas inde-

pendientes para cada subfamilia: distinguién-

d<íse las .Melobesioideae por el desarrollo de

varios poros en los conceptáculos asexuales.

Las restantes subfamilias se diferencian por la

presencia-ausencia de pit-connections secun-

darias en el tejido vegetativo. No se incluven

aquí géneros cuva aparición fue posterior a la

publicación de esta figura, vale decir, Mastop-

/2oropj¿$ (Woelkerling, 1978),£zo(Adey, Masa-

ki &: Akioka, 1974) v Sinarthrophyton (Town-

send. 1979).

(.ursos de evolución de las Corallinaceae,

particularmente de las Melobesioides han sido

sugeridos por Lebednik ( 1977) basados en las

características del conceptáculo femenino v su

desarrollo post-fecundación. Lebednik sugie-

re un progenitor de algas coralináceas con un

conceptáculo femenino en cuvo disco todos

los filamentos son carpogoniales, este ancestro

probablemente sería policarpogonial (Norris,

1957). La presión de selección para la forma-

ción de un mavor número de carposporas que

requieran de una sola fecundación, induciría

a la fusión del sistema carpogonial fertilizado

con los sistemas adyacentes de filamentos no

fecundados. Esto se transformaría en una se-

gregación absoluta de funciones en que parte

de los filamentos conformarían un sistema

carpogonial v el resto un sistema de filamentos

auxiliares. Existen estados intermedios de se-

gregación física a través del disco de estas fun-

ciones en distintos géneros de la subfamilia.

De modo que los filamentos gonimoblásticos

pueden aparecer en ciertos géneros iClathro-

morphum, Mesophyllum, Melobesia. sólo en la pe-

riferia del disco, donde se encuentra el com-

plejo de filamentos auxiliares o en zonas inter-

medias (Phymatolithon \ Lithothamnium) en caso

que los filamentos auxiliares estén dispersos

entre los filamentos carpogoniales. Las Cora-
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Tabla VI

CARACTERESUTILIZADOS ACTUALMENTEPARADIFERENCIAR LOS CENEROSDE LA SUBFAMILIA
MASTOPHOROIDEAE.CHR.: CHROEONEMA,EOS.: FOSLIELLA, HET.: HETERODERMA,HYD.:

HYDROLITHON,LITP.: LITHOPORELLA, MAST.: MASTOPHORA,MET.: METAMASTÜPHORA,NEO.:

NEOGONIOLITHON,POR.: POROLITHON, PSEUD.: PSEUDOLITHOPHYLLUM

Conceptáculos uniporados

Ausencia de pit-connections se-

cundarias

Presencia de heterocistos o trico-

cistos

No existen diferencias entre peri-

talo e hipotalo

Hipotalo uniestratificado (simple)

Hipotalo simple o multiestratifi-

cado

Hipotalo multiestratificado no

coaxial

Planta parasítica, sin pigmenta-

ción

Organización dorsoventral del

talo

Fusiones celulares adjuntivas (en-

tre células que no pertenecen a

filamentos contiguos del mismo
talo)

Chr.
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crustosas (Adey , 1970a). Se ha logrado de esta

manera indicar la importancia relativa de al-

gunos géneros en el mundo ( Adev Se Mac Intv-

re, 1973). Desgraciadamente este resumen se

realizó sc')lo ton espec ímenes identiík ados por

Foslie V carece de los datos de muchas áreas

del inundo.

Kn el hemisferio sin los dcUos de distribu-

ción se linntan a la iidoi niacion obtenida del

lugar de colecta de ciertos especímenes. Foslie

( 19()7b) se basa en escasas muestras de las re-

giones antartica v subantártica. colectadas por

Skottsberg durante la expedición sueca reali-

zada en los aiios 1901 al 1903. Kste autor men-

ciona 5 especies del continente antartico, una

de las cuales aparece también en la costa sur de

Sudamérica e islas cercanas: Lithothamnnnn

magellanicum. De las restantes 4 especies una

de ellas es de amplia distribución en el hemis-

ferio sur. vale decir se encuentra en las costas

de toda la zona subantártica; Lithathammum

antarticum. Otra de estas 4 especies. Lithoph\-

llum (?) decipiens. se encuentra a todo lo largo

de la costa del Pacífico de América, desde Ca-

nadá hasta Tierra del Fuego (Masaki. 1968).

Foslie (1907b). al informar de las especies de

distribución subantártica hace notar que no

hay especies comunes a la parte Oeste y Este

de esta zona, pero que existen similitudes en-

tre especies distintas de ambas zonas. Bajo este

aspecto menciona a 2 especies de las Islas Fal-

kland; Pseudolithophsllum falklandicum v Lithot-

hamnium vanabüe que presentan semejanzas a

2 especies sudafricanas, aunque el autor no

indica en qué consisten estas semejanzas.

También relaciona lo que él llama Ltyn. granu-

liferum presente en el oeste subaniártico con

Ltm. fumigatuní del sur de Australia. Sin em-

bargo, el posible acercamiento entre estas 2

últimas especies es dudoso puesto que Adev
( 1 970a) revisando los tipos de ambas los coloca

en géneros distintos. Leptophstum granuliferum

y Mesophyllum fumigatum.

A partir de las especies colectadas por una

expedición posterior a Tierra del Fuego v la

Patagonia (Lemoine. 1920) se encuentran co-

ralináceas crustosas. que \ a se habían reporta-

do para la región oriental de la zona subantár-

tica. presentes en la parte Oeste de esta zona.

Es el caso de Mesophslhim rieglectum registrada

por Foslie (1907b) para las Islas Kerguelen \

que tamf)ién se encuentra presente en las Islas

Falkland y Tierra del Fuego, así como Synart-

hropli\ton patena ( Townsend, 1979) cuya distri-

bución es amplia en el hemisferio sur. Lemoi-

ne ( 1920) menciona por su parte a lo menos 6

especies cuya distribución está centralizada en

la zona de los canales especialmente en las i

costas de Chiloé, una de éstas Lithuthamnmm

validum se extiende por el norte hasta Cali-

fornia.

Encontramos de esta manera en el extremo

del hemisferio sur, alrededor de tres especies

de distribución antartica y aproximadamente

12 especies o más presentes en la parte este y

oeste de la zona subantártica (Fig. 3). Se pre-

sentan también a todo lo largo de la costa del

Pacífico de América al menos 2 especies: Ijt-

hophyllum (?) decipiem y Ltrn. validum.

Fk;. 3. Distribución de las especies coralináceas crustosas

en las zonas antartica v subantártica de acuerdo a la litera-

tura existente.

No existen en esta zona, a primera vista,

patrones de distribución genéricos, aunque

un 709f de las especies presentes en el área

están reunidas en 5 géneros: Lithothamnium,

Mesophyllum. Pseudolithophyllum, Lithophyllum y

Leptophtum. Adev &: Maclntvre (1973) atri-

bu\en a los géneros Mesophyllum y Pseudolit-

hophyllum más del 357c del total de las especies

de coralináceas crustosas de la zona antartica,

debido al traspaso de muchas de las especies
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descritas por Foslie desde los géneros Lithot-

hamniumy Lithophllum a los 2 géneros mencio-

nados (Adey, 1970a).

La costa noroeste del Pacífico Norte, espe-

cíficamente Japón (Masaki, 1968) presenta al-

rededor de 40 especies entre las cuales es posi-

ble encontrar al menos 13 géneros entre los

que se hallan algunos típicamente tropicales

como Neogoniolithon y otros de distribución

prioritariamente ártico-boreal (Fig. 4). De es-

tas especies la mayoría están presentes en zo-

nas adyacentes y en el Pacífico de Norteaméri-

ca, mientras que al menos 4 de ellas están

distribuidas en costas del Atlántico Norte frío,

ya sea de América o de Europa. Este hecho no

es raro, ya que respecto a la temperatura del

agua este país es tropical en la parte sur y

templado a subártico hacia el norte (Johansen,

1981). Este fenómeno de variación alta de

temperaturas influenciada por corrientes ex-

plicaría la presencia de entidades característi-

camente tropicales así como subárticas entre

las especies de calcáreas crustosas del Japón.

Llama la atención la alta proporción de ende-

mismo de esta isla, el cual podría ser artificial-

mente alcanzado a causa del desconocimiento

de la costa noroeste de Asia. No existen por

otra parte conexiones con la flora de la costa

noroeste del Pacífico Sur como Nueva Zelan-

dia, lugar cuyas especies tienen más en común
con otras islas subantárticas (Chapman, 1974).

Estudios taxonómicos de las costas del Pací-

fico de Norteamérica, concentrados en Cali-

fornia (Dawson, 1960; Smith, 1964; Abbott &:

Hollenberg, 1976) revelan la presencia de al-

rededor de 50 especies. La mayor proporción

de éstas no es reportada para otras costas, ni

siquiera para las zonas adyacentes. Esto último

puede ser únicamente índice de falta de estu-

dios realizados en las áreas cercanas con res-

pecto a este grupo de algas. Aproximadamen-
te un 20% de las especies es encontrado tam-

bién a lo largo de América Central, mientras

que alrededor de 6 especies se extienden hasta

el hemisferio sur alcanzando a estar presentes

en las costas de Perú. Un número semejante

de especies está también presente en las costas

europeas del Atlántico y el Mediterráneo.

Existen sólo 2 especies comunes a las costas del

Atlántico de Norteamérica.

Observando la distribución de las especies

de esta zona centrada en las costas de Califor-

nia (Fig. 5) parecen ser tres sus componentes

fundamentales. Un fuerte componente que-

llamaremos endémico provisoriamente debi-

do a la falta de información de zonas adyacen-

Océano
Pacífico

FiG. 4. Patrones de distribución de las especies reportadas

para el Pacífico Nororiental.

Fu.. 5. Distribución de las especies de algas calcáreas crus-

tosas reportadas en la costa del Pacífico de Norteamérica.

especies presentes a todo lo largo de la costa del

Pacífico de Norteamérica, —.. —.. —especies cuya distri-

bución se extiende hasta las costas de Sudamérica, -.-.-.-.

especies reportadas sólo para la costa de California.
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les, uii componente iniportaiiit- proMiiicntc

del norte v otro de la zona ti()|)¡( al (|ue p.neíe

extenderse hacia las zonas subtropicales de

ambos hemisferios.

La rej^ión del Atlántico Norte (Fig. 6) ha

sido excepcionalinente bien estudiada (Ade\,

1964, 1966a, 1966b, 1 97 1 a,b) siendo de este

modo una de las pocas regiones del mundo
donde las principales especies de coralináceas

crustosas están expresadas en términos de

abundancia relativa cuantificada. El estudio

de la costa noroeste de Norteamérica, así co-

mo la costa noreste de Europa del norte e islas

del Atlántico Norte ha dado como resultado

una distribución de al menos 7 especies deter-

minada por temperaturas mínimas de invier-

no requeridas para su reproducción, expli-

cando de este modo el porqué varias de estas

especies son capaces de crecer en cultivo artifi-

cial a temperaturas mayores que a las cuales se

les encuentra en terreno. Estos requerimien-

tos de temperaturas de invierno bajo o sobre

un nivel crítico de 1 a 5°C permite separar

(Adey, 1971b) las especies de esta región en

subárticas o boreales sin que existan al parecer

unidades genéricas.

A pesar que los estudios de distribución de

este grupo de algas no incluyen la totalidad de

las costas del mundo y aunque aún subsisten

confusiones taxonómicas (Adey, 1970a) es po-

sible inferir ciertas tendencias generales de

distribución. En base a los datos encontrados

en la literatura parecen existir sólo 2 especies

de amplia distribución; Fosliella farinosa y Lit-

hotlianuiium lenonnandii. Se entiende por am-

plia distribución la presencia de estas especies

en ambos hemisferios y tanto en zonas

Fk.. 6. Distribución de las especies de coralináceas crusto-

sas reportadas en el Atlántico Norte.

frío-temperadas como tropicales. Además se

advierte la existencia de ciertcjs géneros esen-

cialmenie tropicales como Neugunwlithon, Po-

rolühon e I/ydrolithon (Adey ik Vassar, 1975;

Liitler, 1973b. Littler & Doty, 1975), para los

lesiantes géneros, sin embargo, no se obser-

van tendencias de distribución claras.

Ecología de algas coralináceas

crustosas

Aproximadamente, a partir del año 1965 apa-

recen los primeros estudios de carácter ecoló-

gico referentes al grupo de especies crustosas

de la familia Corallinaceae, consistiendo éstos

principalmente en el efecto que factores abió-

ticos pudieran ejercer sobre el crecimiento,

reproducción y distribución de las especies.

Recientemente, sin embargo, han surgido es-

tudios sobre las relaciones entre estas algas y

otros elementos bióticos con los cuales co-

existen.

Temperatura

La temperatura es un factor crítico en la distri-

bución de las melobesioides en el Atlántico

Oeste. Los estudios de Adey (1964; 1966a;

1970b; 1971b) indican que ciertas especies

presentan un rango de distribución geográfi-

ca determinado por la temperatura del agua.

Adey (1964) encuentra que en el Golfo de

Maine, Phymatolithon laevigatum es abundante

en aguas cuya temperatura alcanza hasta los

19"C en verano, siendo reemplazada por Phy-

matolithon rugulosum en aguas más frías. Lithop-

hyllum orbiculatum también presente en el Gol-

fo de Maine (Adey, 1966a) es una especie de

aguas frías cuya abundancia disminuye a me-

dida que la temperatura máxima de verano

aumenta. Básicamente las mismas especies

que se encuentran en el Golfo de Maine se

encuentran en el Noroeste del Atlántico Norte

(costas de la Península del Labrador, New-

foundland y Nova Scotia). Clathromorphum cir-

cumscriptum a profundidad constante aumenta

su abundancia (Adey, 1966b) frente a una dis-

minución del máximo de temperatura, alcan-

zando su mayor abundancia a los 12°C en

aguas superficiales. Al igual que en el Golfo de

Maine, Clathromorphum compactum no se en-

cuentra en estas aguas a temperaturas máxi-

mas de verano que superan los 15°C. No obs-
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tante, el patrón de distribución de las especies

mencionadas en ambas regiones es básica-

mente el mismo, aunque Lithophyllum orbicula-

tum no se encuentra presente en las costas de

Labrador ni hacia el norte, lo cual hace supo-

ner que esta especie sea también limitada por

las temperaturas bajas de invierno.

Los estudios de distribución de las especies

del Atlántico Este (costas de Noruega, Europa

e Islas Británicas) demuestran también ser de-

pendientes de la temperatura. Lithothammum

glaciale que es dominante en aguas medias a

profundas, crece hasta regiones cuya tempe-

ratura de verano es de 18-1 9"C. Lithothamnium

sonderi aparece en las costas de Noruega, inca-

paz de competir bajo los 8 a 9"C, mientras que

Clathromorphum compactum no se encuentra en

estas regiones (Adey, 1971a).

El cultivo en laboratorio de algunas de estas

especies permite observar que su distribución

no presenta una relación tan clara con la tem-

peratura (Adey, 1970c). Clatliromorplium cir-

cumscriptum, que demuestra ser capaz de cre-

cer bien hasta los 1 8- 1 9"C en cultivo, es encon-

trada en el Golfo de Maine hacia el sur a tem-

peratura máxima de verano de 17-18"C. Esta

especie no se encuentra hacia el sur en las

costas de Noruega. Las esporas de esta especie

son liberadas en invierno, demostrando
(Adey, 1973) que requiere para ello de una

temperatura bajo los 2-3"C, así como de un

fotoperíodo de 6: 1 8 horas luz: oscuridad para

el desarrollo de sus conceptáculos. Otras espe-

cies requieren también de temperaturas bajas

de invierno (bajo los 1-4"C) para reproducir-

se, como Lithothamnium glaciale, Leptophytum

laeve y Phymatolithon laevigatum. Otras especies

requieren de temperaturas sobre 4"C para de-

sarrollar sus estructuras reproductivas como
Lithophyllum orbiculatum, Phymatolithon poly-

morphum y Lithothamnium sonden. De acuerdo a

sus características se les ha denominado como
grupo subártico y grupo de especies boreales,

respectivamente (Adey, 1971b).

La temperatura parece afectar también los

puntos de compensación de ciertas coralinas

crustosas. Para Clathromorphum circumscriptum,

especie subártica de aguas someras, el punto

de compensación a temperaturas muy bajas es

también a intensidades muy bajas de luz

(35 lux a 0.3X —según Adey, 1973—). Para

especies de aguas profundas subárticas como

Leptophytum laeve, cuyo crecimiento óptimo es

a 35 lux (10% del nivel óptimo para Clathro-

morphum) a temperaturas de - 1.5*'C, el punto

de compensación será a intensidades menores

que los 5 lux, con lo cual la especie es capaz de

sobrevivir todo un año en oscuridad con sólo

un mes de fotosíntesis en verano, ya que a 0°C

con 2.000-3.000 lux se alcanzan los niveles de

saturación.

Intensidad luminosa

Las melobesioides cubren un amplio rango de

tolerancia (Johansen, 1981) a intensidades lu-

minosas. Se les encuentra en arrecifes de coral

a intensidades que llegan hasta los 90.000 lux

(Adey 8c Vassar, 1975) y en los límites de la

vegetación a 1 20 mde profundidad en las cos-

tas de Córcega (Lüning, 1981).

Los arrecifes son comunes en presentar es-

pecies tolerantes a altas intensidades, mos-

trando productividades elevadas. Porolithon

oyikodes es una especie fisiológicamente adap-

tada a intensa iluminación, capaz de crecer

dominante en la parte alta de arrecifes tropi-

cales aportando 2.2 grs C/m*"Vdía (Littler &
Doty, 1975). Esta productividad puede ser au-

mentada al elevarse la intensidad desde 4.800

lux hasta 21.400 lux. Otra especie del mismo
género, P. gardineri, aporta una productividad

neta de 2.4 grs CVui^/día a la parte alta del

arrecife. Lithophyllum congestum y Porolithon pa-

chydermum, también constructores de arrecifes

en zonas tropicales, son capaces de vivir entre

45.000 y 90.000 lux.

En las mismas áreas tropicales en que se

encuentran especies de melobesioides toleran-

tes a altas intensidades luminosas, existen

otras crustosas calcáreas capaces de crecer a

intensidades muy bajas. Adey y Vassar (1975)

estudiando distintas etapas en la colonización

de placas de PVCen las Islas Vírgenes, encon-

traron que en el estado climax de lugares bajos

del arrecife (caracterizados por presencia de

algas follosas) Neogoniolithon accretum crece

bajo este dosel. Esta especie es apta sólo para

crecer bajo la cobertura de otras algas al igual

que Sporolithon erythraeum (Littler, 1973c)

adaptada a energía luminosa baja creciendo

bajo Sargassum. Estas especies se denominan
como adaptadas a la sombra ("shade-

adapted"), ya que al retirar el alga foliosa que

las cubre, desaparecen. En base a estas carac-
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ttrístic as ( onesponden a especies obligadas a

\i\ir b.ijo t'l dosel de otras algas ("oblígate

imderstorN speties") c(Jiitepto acunado por

Davton (1975).

Las especies distribuidas en el Atlántico

Norte parecen ser dependientes de la intensi-

dad luminosa siempre dentro de cierto rango

de temperatura. La tasa de crecimiento margi-

nal de Clathronwrphum circuinscnptum es alta-

mente dependiente de la luz a temperaturas

altas, no así en valores menores a 5"C, proba-

blemente indicando que la respiración y otros

piocesos involucrados en el crecimiento con

limitantes bajo los 4-5"C. El crecimiento ópti-

mode esta especie se obtiene a 365 lux con un
totoperíodo de invierno, no así a 700 lux con

íotoperíodo de 14 hrs. Phymatolithon pohrnorp-

hum crece óptimamente a los 10"C de tempe-

ratura, con 650 lux y fotoperíodo de 14 hrs.

de luz, teniendo valores considerablemente

menores a 1.200 lux e iguales condiciones

( Adey, 1 970c). Leptophytum laeve desarrolla sus

tasas de crecimiento marginal más altas a sólo

35 lux, lo cual es esperable siendo ésta una

especie de aguas profundas del Atlántico Nor-

te. Los rangos de intensidad en los que crecen

estas especies (7-1.000 lux) son relativamente

bajos, comparados con intensidades común-
mente usadas en el estudio de otras algas

(Adev, 1970c).

Los rangos de distribución horizontal no se

encuentran claramente explicados por los fac-

tores de luz V temperatura en melobesioides

boreales-subárticas. Los datos son oscurecidos

por el requerimiento de temperaturas bajas

de invierno para la formación de estructuras

reproductivas.

Existe evidencia para considerar a la luz

como factor crítico en la morfogénesis de cier-

tas melobesioides. La fotomorfogénesis con-

siste en adaptaciones morfológicas que ad-

quiere el organismo vegetal frente a la luz que

es captada por sensores no involucrados en la

fotosíntesis (Lüning, 1981).

Por ejemplo, el crecimiento lateral de Cla-

thromorphum circumscnptum es inhibido a más
de 400 lux. En pozas de marea, donde la inten-

sidad supera los 700 lux, esta especie desarro-

lla formas con protuberancias irregulares de-

bido a la inhibición de la extensión marginal,

no así al crecimiento vertical a intensidades

altas (Adey, 1970c). Lithophsllum congestión es

capaz de presentar variadas morfologías fren-

te a distintas intensidades luminosas (Steneck

Se Adey, 1976). En baja intensidad de luz crece

sólo en forma marginal; con intensidades me-
días produce ramificaciones y con intensida-

des altas de luz sus ramificaciones crecen en

amplitud en la zona apical formando depre-

siones centrales.

Movimiento del agua

El moNÍmiento del agua es un factor cuvos

efectos s(}bre algas melobesí(jídes son media-

namente reconocidos en la literatura. Efecti-

vamente, las algas melobesioides crecen bien

en lugares en que el movimiento del agua es

pronunciado (Johansen, 1981). Sin embargo,

las causas son escasamente entendidas. Smith

\ Kínsev (de acuerdo a Johansen, 1981), al

medir las lasas de producción de carbonato de

calcio en \ arios arrecifes del Pacífico, encuen-

tran que éstas son alrededor de 4 kg/m~ ario

en zonas que enfrentan el mar, pero sólo de

0.8 kg/m~/año en áreas protegidas del arreci-

fe. Estos autores interpretan esta diferencia

como función del movimiento del agua. No
obstante, Littler ( 1973a) indica que en las me-

lobesioides de Hawaii no hav un aumento de

la tasa de carbono fijado, una \ez que existe

ni()\ imieiito de agua, al aumentar la turbulen-

cia, lo cual indicaría que efectivamente el mo-

vimiento del agua ejerce alguna acción sobre

las corallinas crustosas, pero no como una re-

lación cuantitativamente directa.

Una de las interpretaciones para explicar la

abundancia de algunas especies en frentes ex-

puestos al oleaje es que éste impide la entrada

de pastoreadores al sistema. .-\de\ Se \'assar

( 1 975), en las Islas Vírgenes encuentran que el

pastoreo de "parrot fishes" sobre melobesioi-

des es intenso excepto en lugares superficiales

y turbulentos de la cresta del arrecife donde
crecen especies capaces de contribuir en for-

ma significativa a la biomasa de éste. Las tasas

de acresión (depositación de carbonato de cal-

cio en capas verticales de las algas) son alta-

mente dependientes de la actividad ramonea-

dora de animales, siendo máximas en aquellos

lugares de mínima presión de pastoreo.

Por otra parte el movimiento del agua en

un arrecife maduro impide el asentamiento

de algas frondosas. En momentos del desarro-

llo de un arrecife (Adev Se Vassar, 1975) en
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que se produce una reducción de la acción del

oleaje, aumenta la cobertura de algas frondo-

sas con lo cual las especies de melobesioides

presentes en la etapa anterior son reemplaza-

das por otras especies adaptadas a vivir bajo la

canopia de algas frondosas.

No existen datos en la literatura de melobe-

sioides, del efecto directo del movimiento del

agua sobre su crecimiento o abundancia relati-

va debido a la difusión de materiales entre el

ambiente v el tejido. No obstante se han desa-

rrollado métodos para cuantificar esta difu-

sión en otras algas (Doty, 1971).

Se ha propuesto que el movimiento del

agua es uno de los principales factores que

controlan la distribución de rodolitos. Los ro-

dolitos son formaciones esferoides de algas

incrustantes que crecen alrededor de un trozo

de sedimento encerrándolo por completo.

Ellos están principalmente formados por es-

pecies de melobesioides ramificadas, especial-

mente Lithothammum. Frente al oleaje excesivo

estas aglomeraciones no se forman, mientras

que parecen estar distribuidas batimétrica-

mente de acuerdo a la turbidez de las aguas.

De este modo los rodolitos se encuentran su-

perficiales en bahías y zonas protegidas de

aguas turbias, se encuentran a profundidad

media en aguas de claridad mediana, y en

aguas claras tropicales es posible hallarlos a

profundidades de hasta 50-200 m (Adey &
Maclntyre, 1973). Esto es índice que el factor

que controla la distribución no es sólo el movi-

miento del agua sino que la intensidad lumi-

nosa o una combinación de ambos.

Es común considerar la exposición al oleaje

como factor que ejerce un efecto sobre la mor-

fología de las algas (Neushul, 1972). En algas

melobesioides Steneck y Adey (1976) encuen-

tran para Lithophyllum congestum una disminu-

ción de las ramificaciones en individuos cre-

ciendo en áreas expuestas al oleaje.

Pastoreo

Se ha considerado en la literatura que la exis-

tencia de un esqueleto carbonatado confiere

resistencia al pastoreo (Littler, 1976). Esta ca-

racterística unida a un hábito o forma de vida

crustosa constituyen factores que limitan la

herbivoría (Lubchenco & Cubit, 1980; Slo-

cum, 1980). Las evidencias que sustentan esta

hipótesis son también observaciones de melo-

besioides como las únicas algas existentes jun-

to a altas densidades de pastoreadores (Fors-

ter, 1959; Leighton, 1960; Paine & Vadas,

1969; Dayton, 1975; Vanee, 1979; Brock,

1979).

Sin embargo, hay antecedentes que los pas-

toreadores son capaces de ingerir una notable

proporción de melobesioides como parte de

su dieta. Erizos (Himmelman &: Steele, 1971;

Herring, 1972) como Eucidam thouarsii, en las

islas Galápagos, ingiere 0.40 a 0.48 gr de algas

calcáreas por individuo, lo que constituye un

40 a un 50Vc del total de su dieta. Por otra

parte existe ramoneo reiterado por Acmeidos

y Fisurélidos (Adey & Vassar, 1975) capaces

de remover 3 cm (en grosor) anuales de melo-

besioides en arrecifes, como el ejemplo de Pa-

telloidea corticata que ingiere principalmente

Lithophyllum (Raffaelli, 1979).

Relativamente más reciente (Steneck, 1982)

se ha postulado la posible relación ecológica y

evolutiva entre una corallina crustosa, Clathro-

morphum circumscnptum, y la lapa. Acmea testudi-

nalis en el Atlántico Norte. Este animal vive y

pastorea preferentemente sobre esta especie,

consumiendo las capas superficiales del epita-

lo que C. circumscnptum renueva con igual fre-

cuencia a la que es consumido, gracias a un

meristema localizado profundo bajo varias ca-

pas de epitalo fotosintetizador. Ambos orga-

nismos obtienen ventajas de esta asociación.

En términos simples el animal obtiene alimen-

to y el alga su superficie libre del asentamiento

de diatomeas y cianófitas que impedirían su

crecimiento.

Continuando con esta idea, Steneck (1983)

postula el desarrollo evolutivo de especies de

herbívoros cuya habilidad en el pastoreo de

algas bentónicas se ha ido desenvolviendo ha-

cia el hábito de excavar en sustrato calcáreo.

Conjuntamente con esta derivación evolutiva

hacia los herbívoros excavadores, las especies

de coralináceas crustosas habrían desarrolla-

do estructuras que les permitieran coexistir

con esta fauna sin sufrir daño. Entre estas

estructuras figuran la posición de los órganos

reproductivos inmersos en el talo y un epitalo

formado por varias capas celulares que cu-

bren el meristema y tejido fotosintetizador.

Por lo tanto, una morfología crustosa calcá-

rea sería comparati\ amenté ventajosa frente a

una morfología foliosa en presencia de pasto-
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readores no excavadores, pero se requeriría

de estrategias adic ioiiales más complejas tren-

te a herbívoros captJtes de ex(.i\ar sustratos

calcáreos.

Sustrato

NO existe en las melobesioides (Johanseii.

1981) prefereiuia por .isentarse en algún tipo

de sustrato |)artic ular. Se han obtenido phm-
tas en \ arios sustratos artificiales. Sin embar-

go, sí parece existir una relación entre la abun-

dancia relativa de ciertas especies y el tamaño
del sustrato en el cual se instalan (Adev.

1970d). Al relacionar la abundancia de estas

especies con el peso del espécimen de sustrato

inestable (guijarros, conchuela, piedras, bobi-

nes) se encuentra una tendencia fuerte de las

distintas algas por utilizar tamaños de sustrato

diferentes. Leptoplntnm laeve presenta un au-

mento de su abundancia con la dismmución

del tamaíio de su sustrato; Pseudolithophsllum

orbiculatum aumenta en sustratos mayores,

reemplazando así a Leptophytum laeve. Por otra

parte. Clathromorphum circumscriptum parece

ser independiente de este factor. Este com-

portamiento podría explicar el reemplazo

gradual de capas de especies distintas para

cada tamaño en rodolitos (Adev 8c Maclntire,

1973).

Estudio de las algas "melobesioides"

en Chile

Xo se conocen estudios taxonómicos o ecoló-

gicos realizados en Chile en algas coralináceas

crustosas o "melobesioides". A excepción de

los registros a base de especímenes colectados

por expediciones extranjeras a comienzos de

este siglo, no existe ningún antecedente de los

patrones de distribución a escala geográfica, o

bien de la abundancia de las especies en condi-

ciones locales a lo largo de nuestras costas.

Tampoco existe información sobre la autoeco-

logía de las especies existentes y su mención

como parte de las comunidades se restringe a

términos puramente descripti\os.

Las expediciones realizadas a comienzos de

siglo tenían como destino la Península Antar-

tica y ocasionalmente la zona austral de Chile e

islas subantárticas. Extensas colecciones de or-

ganismos tanto vegetales como animales in-

cluían ejemplares de algas coralináceas crusto-

sas presentes en esas zonas. En ocasiones se

producía pérdida de estas muestras o bien los

especímenes eran conservados sin una técnica

adecuada, todo ello ha contribuido a que gran
parte de este material sea insuficiente para

akan/ar una íieterminación taxonómica pre-

(is.í. Por otra parte el número de ejemplares

colectados de una especie no da cuenta de la

posible \arial)ilidad mí^rfológica de ésta en

terren(j. Revisiones posteriores de parte de
este material (Adey. 1970a) introdujeron

grandes cambios tanto a nivel específico como
genérico de estos registros, debido tanto a las

razones expuestas anteriormente como a los

nue\()s conceptos taxonómicos desarrollados

en el transcurso de estos años.

La mayor información obtenida incluye las

costas chilenas de Tierra del Fuego, Isla Chi-

loé e Isla Huafo y el Archipiélago de Juan
Fernández. En el resumen de los trabajos de

Foslie (1898b, 1907b) y Lemoine (1913, 1920),

Foslie (1898b) revisó exhaustivamente las es-

pecies recolectadas entre los años 1895 y 1897

en Tierra del Fuego. Hasta entonces las corali-

náceas crustosas de esta zona estaban referi-

das a Lühothainnhon pohmorphum, especie a la

cual se atribuía cualquier crustosa calcárea y/a

dos especies dudosas: Lühothamnium brassi-

ca-florida v Lithothamnium mamillare. Posterior-

mente este mismo autor (Foslie, 1 907b) descri-

be 6 especies encontradas en la localidad de

Magallanes por la expedición sueca del "An-

tartic" entre 1901 y 1903. A su vez Lemoine
(1913) describió en forma detallada los especí-

menes colectados por la "Deuxieme Expedi-

tion Antartique Frangaise" de 1908 a 1910 v la

"Swedischen Expedition nach Patagonien und
dem Fuerlande" de 1907 a 1909. Contri-

buyendo de esta manera a un conocimiento

somero de las especies de Chiloé e Isla Huafo.

La mavor parte de los registros de Foslie fue-

ron examinados v cambiados de status taxonó-

mico, a la luz de los nuevos sistemas de clasifi-

cación (Johansen. 1969: Adev, 1970a, Adey 8c

Johansen, 1972) mientras que los de Lemoine
no han sido revisados. Es posible suponer que

gran parte de estas especies está fuera de los

conceptos modernos en taxonomía de este

grupo y que requieren de una revisión de

estos registros a la luz de los nuevos conceptos.

Como ya se mencionó anteriormente no
existen estudios ecológicos de este grupo de
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algas en Chile. Existe su sola mención como
banda del intermareal bajo a lo largo de Chile

(Stephenson & Stephenson, 1972). Se le adju-

dica equivocadamente el nombre de cinturón

de "Lithothamnia" o "Lithothamnion" a un

probable conjimto de especies no identifica-

das cuya composición indudablemente cambia

dependiendo de los factores ambientales de

cada localidad. Algunas observaciones de te-

rreno (Cuiler, 1959b; Alveal & Romo, 1977a)

indican la presencia de este grupo limitada a

zonas nunca expuestas a la desecación en el

intermareal, a la concha de Tegida atra y en

lugares de sustrato rocoso estable. El cinturón

de estas algas se menciona como una costa

continua bajo Lessonia uigrescem.

Sin mayores antecedentes, es evidente que

este grupo de algas posee innumerables aspec-

tos carentes de estudios realizados en Chile,

desde la composición de especies en nuestras

costas, stis patrones de distribución y abun-

dancia, hasta su biología probablemente pro-

pia para cada especie y la interacción del gru-

po con su ambiente tanto en sus componentes

bióticos como abióticos.
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